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BIBLIOTECA. HOS!
grana

juiciO'.



COMPENDIO
D E  L A  D O B L E  O R T O L O G I A ,/

O DE LAS JIE G L A S  

DE PRONUNCIACION I  ESCRITURA ..

O r t o l o g í a , que comunmente llamamos 
G R A M A T IC A  t es la ciencia i arte de comuni­
car los pensamientos por medio del habla pro­
nunciada o escrita.

L a  O R T O L O G IA  o te c la  Jocucion se co­
munica toda de una de dos maneras : al órga­
no del oído por medio de la O R T O P E Y A  o 
j'ecta pronunciación, i al de la vista por el de 
la O R T O G R A F ÍA  o j'ecta escritura.

En el habla de ambos modos enunciada con­
sideramos tres cosas: I a., elementos o A N A L O ­
G IA  ; a-a su coordinación o S IN T A X IS  3/  mo­
dificaciones acentuales o PR O SO D IA .

Las dos primeras nos dan a conocer la par­
te literal:, i la tercera la acentual o modificativa.

E l  habla pronunciada es de dos maneras^ 
tónica  i e x p ir a d a : la primera se ejercita libre­
mente entre dos o mas personas; i la segunda

a

t-
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COMPENDIO
D E  L A  D O B L E  O R T O L O G I A ,

O DE LAS J 1EGLAS 

DE PRONUNCIACION X  ESCRITURA ..

O r t o l o g í a , que comunmente llamamos 
G R A M A T IC A  t es la ciencia i arle de comuni­
car los pensamientos por medio del habla pro­
nunciada o escrita.

L a  O R T O L O G IA  o te c la  locucion  se co­
munica toda de una de dos maneras : al órga­
no del oído por medio de la O R T O P E Y A  o 
3'ecta pronunciación, i al de la vista por el de 
la O R T O G R A F ÍA  o j'ecta escritura.

En el habla de ambos modos enunciada con­
sideramos tres cosas: i a„ elementos o A N A L O ­
G IA  ; a /  su coordinacion o S IN T A X IS  ■, 3/  mo­
dificaciones acentuales o PR O SO D IA .

Las dos primeras nos dan a conocer la par­
te literal:, i la. tercera la acentual o modificativa.

E l  habla pronunciada es de dos maneras; 
tónica  i e x p ir a d a : la primera se ejercita libre­
mente entre dos o mas personasj i la segunda

a



sigilosamente, como el que peza a solas en el 
templo.

lias parles elementares del habla son de dos 
modos - mecánicas i significativas: las mecánicas 
son las le tra s , pues que por ellas comienza el 
mecanismo del habla material j las significativas 
son las palabras , pues que por ellas comienza 
la enunciación del pensamiento-

De las letras,
L e tr a , según la ortopeya< es cada uno de 

los sonidos originales de la pronunciación, se­
gún ]a ortografía t cada uno de los caracteres 
con que en la escritura figuramos alguno de es­
tos sonidos; que en castellano son 2 8 ,  i nom­
braremos así: A , B e ,  Z e , C l i e , -De, E , eFe,

1 2 3  4 S 6 7

Gne , a l l á , I , J o ta , eLe, eZXe , e M e , eiVe,
8 9 1 0 1 1  ' 12  1 3  *4

eiVe, O , P e  0 Qu , ePie, e R R e , eSe, Te., U ,
l 6 I ?  1 8 1 9 20 2 1  22 43  24

hU e, F e , X e , Fe : i podrán llamarse letras
25 26 27 28

del oído.
Los caracteres castellanos son 3o entre sen-. j ■! ■ ' O Ji.Ti iiy

a be ce

cilios i dobles, que figuramos así: A , I> , C ,
1 2  3



che de c efe je  hache i jo ta  ele elle eme ene

C E , D 9E 9 F 9G 9 I I ,  I , / ,  l 9 l l 9 m 9 a 7,
4  S  6 7  8 9 1 0  I I  1 2  1 3  1 4  1 5

o erre ese te u fine ve  xe

Ñ 9 o 9 p 9q 9 r 9r r 9 s 9 t 9u 9 h u 9 v 9 X ,
16 1 7 18 19 20 21  23 23 24 25 2ñ 27

h-ie
ye zeta  f / J -

Y , Z , i podrán llamarse letras de la vista. Te-
28 29 3 o

nemos además otros 5 caracteres, de que solo 
hacemos uso en voces estrañas o anticuadas ¿ a

cedilla, ka9 hue i ve9 óh i9 phz.

saber, f , I £ ,  W 9 C H , i P H . Usamos también

equis gue ese

4 cifras-, que son la X  o conjunto de G  i S 9 el

t t  te os

&  o conjunto de E  i Ü, i los monoftongos M 9 (S,9 
en los que solo la E  suena.

Las letras son vocales o consonantes : las vo­
cales son A 9E 9 I 90 9U \  también está en uso 
la Y  pitagórica o griega. LLámanse letras voca­
les t porque la voz casi sola se percibe al pro­
nunciarlas. Todas las demás se llaman consonan- 
tes t porque suenan con  el ausilio de las vocales.

Las letras se dividen también en vocales c semivo­
cales t i mudas: las vocales se enuncian claramente,, i 
pueden por sí solas o acompañadas form ar tiempo o 
silaba: las semivocales tam bién se enuncian con cla­
ridad ; pero no tan ta  que por sí solas formen sílaba



de las comunmente Recibidas: las mudas no pueden 
enunciarse por sí solas con c la rid ad , ni menos for­
m ar sílaba sin ausilio de las vocales; i son P ,  T , Q , 
C k e , eRe, Y e , hU et i aHá.

Distinguiremos dos clases de semivocales; a sa­
b e r ,  tónicas i expiradas: tónicas serán aquellas,, cu­
ya  pronunciación, bastante perceptible sin ausilio de 
vocal, además de poder sostenerse por largo espacio 
de tiem po, puede tam bién variar de tonos sin un 
gran estorbo: estas son B , u -V e, D , G ue, L ,  L L , 
M , N ,  N : las expiradas serán aquellas, cuya pro­
nunciación perfectamente espresada sin ausilio de 
vocal c se puede sostener por largo intervalo con 
sonido puramente expirado, i aun form ar por sí so­
jas cierta clase estraordinaria de silabas; i son Z ,  
C e , F ,  G e , J ,  C H e, eRR e, S , i Xe. Las estrañas 
que aquí no se espresan e se considerarán como sus 
equivalentes en castellano.

Vocales,
L a  conjunción i  (*) se m uda  en é t cuando  

es un a  I  la  le tra  que la  sigue (*): la disyunción o 
se co n v ertirá  en  u  í si es O la que  la  sucede (2). 
L a  H  in term ed ia  , de no pronunciarse  ¿ no a l­
te ra  este p recep to  (3).

C) V. g. Juan e Ignacio; no Juan i Ignacio', in­
mortal e impasible ; no inmortal i impasible.

4

( * )  Conjunción es una de las nueve clases que tenemos 
de palabras : sirve para indicar juntas en j'elacion dos par­
tes semejantes de un Razonamiento : la disyunción es una 
clase de conjuiícion.



5
( 2) Y. g- Una u otra-, no una o o tra , uno o otro.
( 3) V„ g. Estómago e hipocondrios; no estomago i 

hipocondrios: ayer u hoi', no ayer o hoi.
Pero no será así cuando la I , de vocal pasa a ser 

consonante al chocar con o tra v o ca l: no diremos 
acero e hierro , laurel e hiedra ; porque en j'ealidad 
pronunciamos yerro , yedra.

L a  I  siempre debe ser vocal, i la Y e  siem­
pre consonante (x): escepto en voces estrañas co­
piadas a la letra (2).

(*) V. g. Inés, Irene, Iñigo ; no Ynés, Yrene, Y  tu­
go : m ui, no muy. tú  i yo-, no tú y  yo. N o pronun­
ciaremos lo mismo huya que huia ; raya  que ra ía ; 
Villariezo  que Villaryegua.

C ) Y- g- H u y-o t, Guy-onnet.

También distinguiremos entre la aguda u -Y e  
consonante, i la j~edonda U  vocal.

V_ g„ de Uclés no Ual de V eles: Urive ', no 
V rive .

Consonantes—
Como no distinguimos la u -Y e  de la B pro­

nunciando t mui amenudo se confunden escribien­
do. L o  cual deberá evitarse todo lo posible.

L a  u-V e siempre comienza sílaba i con vocal.

Es decir, en las cinco sílabas va , v e , v i, vo} vu, 
solas o con mas letras.

Se escribe con B  lla m a b a , d a b a n , estabais>



ó
etc.-coa u -V e  fu g itiv o , -pensativas; avo3 octavo, 
d o za v a , i sus semejantes.

Semejantes a estos serán, por ejemplo, probabas, 
dabais, dábamos: i positivo , acusativo, provocativaj 
con los numerales, tales como oc/wro, dieziseisavas.

A  las palabras que empiezan por sa , se,
50, o ím, no seguirá u -V e  sino B.

V. g. írtfor, Sebastian, sibilas, sobar, subir. Es- 
ceptdanse savia, la de las plantas, Sevilla, sevillano, 
sevicia , Severino, severidad, severizarse, suvertir, 
etc.. Tampoco estarán sujetos a esta j'egla los nom­
bres .estranjeros.

Para los que estudian el latin

L a  P de muchas voces latinas pasa a ser B  
en castellano.

V. g„ de superbia decimos soberbia; de ííÍ£¡?**<? 
ber j de cupa cuba ; de scopa escoba; de aperta,cooper- 
ta¿abierta, cubierta; de capiendo, fecipiendo, con~ 
cipiendo t cabiendo, Recibiendo, concibiendo, etc..

HUé.
LLamamos liU é  a la U ,  que de vocal se 

convierte en consonante al chocar sola con la 
siguiente vocal. L n  voces inglesas se escribe W  
estranjera.

Lo mismo debe sonar leyendo huesot que ‘ítóm; 
vihuela , correhuela c que r/we/tf, correv.ela; H uid  
Hmdobro t que "llidobro\ lo mismo suena tam-
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bien cuando leemos U itiaga, p im ía  { que si leyéra­
mos H uitiaga, pihuela; i lo mismo debe sonar leyen­
do W üm m m ^ái¿m im ^iiiiám ^W asíngton,W sllington, 
L iw a , H edw igis , Goswinda c que si estuviera escri­
to  ljÉ M iH |H Í É a M  U/'elijngton, «■ddMtoVPÉtapiiNM*' 
tefe H uellington , etc„ con esta especie de U , conver­
tida  en consonante sin nosotros procurarlo.

L a  C tiene el valor de K  antes o después de 
cualquiera letra ( ') ;  escepto en ce i en c i? que 
suena como Z  ( 2).

C1) La C tiene el valor de K o Q ; v . g. carcoma, 
vivac, Am alee, Cañada-Berric, alboroc, Du~ 

roe, Abacuc, M a rc , los A r  manaes, M acquer, drac- 
, den?, cwzco, C tesifonte , «u— wn 

( ’2)„Escepto en ce z c i; v . g. Cecilia: i estas dos 
combinaciones sonaban en lo antiguo como las demás; 
i así pronunciaban Kekilia. En diferentes idiomas 
suena je ,  íz: en ita lian o , aleman i griego moder­
no t che , chi.

L a  C suena como Z.

Sonará como Z  en las voces castellanas de los es­
critos antiguos en que se halle; v. g„ en cafa, afota- 
d ifo , fumo: pero en las portuguesas i francesas so­
nará como S; v» g_ A lcobaf a , do Paco, Valenf ai, 
Franfois.

C



L a CHc castellana imita'suavemente el sa­
cudimiento del estornudo en ch a ' che, ch i, cho 
c/iu t i en fin de vocablo.

• 7 '  % c£ lco> chufkería , muchacho; buch-huch, Es* 
cnch , Belpuch , m m rnm m m f Roch.

A l CH i griego damos el valor de K  (M d k -  
mguiendole con el circunflejo si lo necesita^2).

chria. ^  g” Arachne > chiorato , Chloro, Cliremes,

en l « i « ¿ tÍ 3 UÍendd®í de la CH con ^  circunflejo 
PLieden equivocarse; v p che bul a 

& !  * 2 * % M o lo lh]

D .

mente1 D  ^  ^  VOqabl°  se F r u n c ía  débil-

no d a n d o W ° d0 SU Vaí ° r ‘ SOnada afectadamente; 
rr?n Í ^ - UngUn0 .° aISLino di^ e n t e  t será grosero
saluz , vo lun tlZ  ^  ° U' ^  0 ««W *,

f - p h «

t r a ú S  escribiremos P ÍI P °r F  sino en roces es-



Entenderemos por voces estrañas^ no las ya fa­
miliarizadas en nuestro idiom a; v„ R a fa e l, fís ico , 
filósofo , sino las poco frecuentadas. En estas se usa­
rá el P H , cuando sea conveniente copiarlas Rigoro­
samente como se hallan en su original; v„ g„ P h ri- 
ne, Arpenophis, áleph, alpha, caph.

9

L a  G  tiene una pronunciación gutural sua­
ve ( 1 ) •, escepto en ge  i en g i , que suena como 
J  ( 2): i para que en estos dos casos suene tam­
bién suave c se interpone una U  sin pronunciar­
la ( 5): pero como también a veces la U se pro­
nuncia t la notaremos entonces con la sinéresis t la 
diéresis4 o el acento, según corresponda ( 4).

( 1) G  gutural suave; v„ g. gana , gozo , gusto , 
gloria  , grande , gnomon, Gnido, signo , segmento , 
B erg , M engs , M agdalena , Phalegh , A g a g , M agog .

( 2) Aspera en ge g i ; v_ g„ gesto , Gil.
( 3) Con U muda interpuesta; v„ g- sigue, seguir.
(*) Con sinéresis; v„ g, vergüenza, pingüísimas*

Con la diéresis; v„ g, Redargüís, argüiría, Ragúél 
(esto es, argu-iria, Ragu-el), Con el acento; v. g. 
ambigú, srtgw, sagúes. Cuando hallamos doblada la 
G  c la leemos como sencilla; v„ g„ , Konigseggt 
Traggia , Poggio, Eggemberg.

L a  G  áspera deberá ir cediendo sus dos síla­
bas a la J .

Aun mas cuidaremos de no usar la G  en voces 
que no la piden por su origen, tales como estranje-

b



ÍO
ro , m ujer, ajeno, jen jibre , vinajeras: ni menos tras­
ladar a ella las que antes se han escrito con X; v_ g. 
jem e , Relojero, Jerjes, ojimiel: mucho menos las que 
tienen J  en su origen; v_ g„ majestad , jerarquía , je ­
roglífico , Jerónimo, Jenaro , toronjil, sujeto. Seguir 
en esto la costumbre de los malos ortógrafos t acre­
ditará que queremos serles inferiores.

J.
Propenderemos a que la J  vaya quedando 

única en su articulación.
En voz moderna, no castellana ni arábigat se 

tendrá la J  por i-Y e .

L a misma pronunciación que en algunos escritos 
damos a la. i-Y e en Baryamont, S taryard , Buy té-- 
dere, V illüyuste  , Valyunquera t daremos en otros a 
la yota ( j ) en B arjaud , M ontjnud , B ujuU erk , 

llayuste , Punjeiro, don Adyutorio , M arjanedas, Ca- 
samidjana, S itje s , Campmajor t i otras mil. Bien po­
dríamos distinguir entre jo ta  ( j ) i yota ( j ) .

.V:b -  _v":' - '

f í
'

L a  I I  en castellano moderno puro no se pro­
nuncia ni aun se expira j escepto en algunas in- 
terjecioneSj en las que sonando es letra.

Suena v„ g- en ahahá, interjecion con que deno­
tamos haDerse, acertado o conseguido alguna cosa; en 
queah, con que damos a entender, que no damos 
asenso a lo que se d ice; en he, hehe, h e h ,lim ¿ \  nter- 
jeciones de sonrisa, ya  ingenua, ya irónica; i en hé\ 
de Reprensión. ‘



i l
L a  II  no se añade a ninguna consonante si­

no en voces estrañas.
r i ' ' - ' - ;

Ya no escribimos Thomás , 'cathóHco, cáthedra, 
yJieumk, Rhodas, coa H ; sino Tomás, católico, etc.,; 
pero sí en voces estrañas poco fam iliarizadas; v_ g; 
Rhimberg , Shslburne, dhleth, Ramotfv, Ghioti. 
■Los caracteres C i H , igualmente que P i H , cuan­
do  se Unen para form ar un solo sonido t no se con­
sideran' como dos, sino como un carácter doble.

La I I  intermedia suele escasar algunos acen­
tos i diéresis.

V. dlbihur ■> ctguhánes , Guhan , XJhagon /\F a r-  
guhar , niollah albinr 9 ágüánes^ Giián^ Fargúárrt 
m olla , A h  dalla.

" - • • ” ' K  v  -v
. .i .. . . ■ > \ \ \  i V*. .. . . .V' .}'i- í

Usamos la K  en voces estrañas.
.*ít 'i-.. u^c"‘. va "i '. Y. :í

V_ g„ kárcibe , <?/ kappa, kaynschadales , kuriles, 
K oska , Kem pis, i otras i numerables que se nos pre­
sentan en nuestros escritos de geografía, historia, 
quím ica, botánica , etc„-las cuales tenemos que co­
p iar exactamente no pocas veces entre las voces pu­
ram ente castellanas.

J L

A  la L  llamamos líquida í ’ cuando unida a 
la consonante que la precede, forma sílaba con 
la vocal que la sigue.

V . g„ blando , clamor, in flu ir , Klein 9 pla­
cer , tlaspi.

*



LL.
L a L L  es an elemento de la lengua castella­

na t que en la escritura debemos distinguir ¿ e la
do le L .

;'iV;
N o suena lo mismo él la dijo que ella dijo. Po­

drá distinguirse la doble ele con la diéresis por de­
bajo así: N ollet ( N o l- le t) maüograrse, M ediara  
í  M al-Lara ) ,  CasteUoais , tolle tolde , millépedes, 
g a l lates y etc..

M  =  N.
Antes de B , P, i PH  no se escribe N  sino 

JVI '• antes de V ,  M , i F  se usa lo contrario.

V. g„ también, tampoco, Sampelayo, Wimphen =  
circunvecinos , inmortal, ninfa.

L a  N  difiere en su pronunciación según la 
letra que la sigue.

V- g- enemigo, enhuerar, hongo, manco, mancilla, 
mansedumbre, concha, enyesado.

P —Ckc—T — X
Las sílabas P A ,  C A , T A ,  suavizadas L se 

convierten en B A  , G A , D A  ; estas espiradas t se 
mudan en P H A , J A S Z A  : i espirada Y A  t sona­
rá F A .

Lo mismo deberá entenderse de sus semejantes 
P E , CU, T O , BI, VI, FI, etc-.



L a  P, la C k e, í la T  entre vocal i conso­
nante no líquida, i la ics (X) o equis se ablandan.

Escribimos apto, doctor, atm ósfera , exacto á  pro­
nunciamos abto , dogtor, admosfera , egsagto: la p ío - 
nunciacion decidida en este caso nos suena afectada 
i violenta : no asi con las vocales i con las liquidas L  
i R (p a , pie, p r i, co, clu, ta ,  tra , tía , e tc .)«

Q.
Después de Q ha de sonar U  : escepto en que 

i en q u i;  cuyas dos combinaciones, la letia Q, 
i su nombre (qu) es lo que con ella comunmen­
te escribimos.

Leerem os, pero no escribiremos sino copiando es­
crupulosamente las Sílabas qua, que, qui, quo, quut 
de nuestra ortografía antigua i de las estrañas t i las 
ques finales de la francesa, tales como las de 'Uicq, 
cinq, Ourcq, A c q s , Le-coq; escribiremos en castella­
no cua, cue, cui, cuo-> por qua , que, qui 5 quo.

Escepto en que i en qui, solas o con aumento, en 
las cuales no suena la U ; v_ g~ quinquenio, quiza9 
busquéis.

R - R R .
L a  cR R e , c o m o  letra distinta de la eR et es 

indivisible en su pronunciación.
L a  R  , líquida como la L  i 1), vale por R R  

en principio de vocablo ('), aun cuando este sea 
parte de otro vocablo ( 3) a no ser alguna de 
las partículas e , d e 9 d i  ( 4)-

i 3



i 1) V„ g_ ¿ n w , ticte i piedra, f r u to , grande , 
pronto, contray H avre , rtg(;:e.

( 2) J lf .f íí ir , fryw , Rogativa.
( 3) Contr apestar , para f ay o, prerrogativa.
O  E rogar, derogar, erig ir, director. Pero esto 

tiene muchísimas escepciones.

Suena también como R R  después de L ,í N ,
0 S ( ‘ );  antes de L o N ,  no en las palabras com­
puestas ( 2) sino en las simples ( 3).

V ) V- g al?ota, alrededores, U ljico , Etelfedo, 
enjedo , Enp'que, 'des fiza d o , ismaelita.

( 2) ATo e» los co m p u esto svj g„ ver-lvs , ir-nos, 
in te r lo cu to r , super-numerario:, bien que este caso 
tiene muchas escepciones, aunque abusivas i v_ 
t e f - l i z , superla tivo , If-landa  (Ire-land), p e r le s ía  
( de pará-lisis)¡ (

_ ( 3) Sí en los simples--,.' aunque no por j'azon de 
etimología, que veamos ; i sí muchísimos .casos intro­
ducidos por el ignorante abuso; v„ g„ C ^ /o r ( d e  Cá- 
rolus) copiisa (dé coronisa) (de m éru la) par- 
la (de parola i parábola) s íy les  (de Arelátum) har­
nero (de farinario):¿rpzo (d e .te r)  Fernando ( de Fer- 
cunando). § ; •]

Las preposiciones ¿72 i C072, unidas a voca­
blos que empiezan per la eRRe, pierden su N ;
1 cid su P.,_

fuer a de estos casos la R  i la R R  tienen su 
oficio propio.

: ■ ; a \ )  íá  . ¡ ;
V- -gj de in  i f  ácional t irracional j de con i regir  

corregir; exceptuándose conregnante, conreinar i con- 
1 'eo: de ad i yeglar L arreglar.

Í4



L a erre ele carácter sencillo debería diferen­
ciarse de la eRe ( así J lR / ^ r R r ) .

Una vez introducido el uso de la JL sencilla t pron­
to cesaria el impropio de la RR doble.

i  5

L a  S castellana se articula sacando suave­
mente la Respiración por entre la punta de la 
lengua i principio del paladar.

Por S líquida solo suelen principiar vocablos 
estraíios o anticuados.

"V„ g„ de spica, spíritus t se pronuncia i se escri­
be espiga, espíritu ; de Stokholm, Spínola, Sforzia  t se 
pronuncia Estocolmo, Espinóla , efe ..E n  otras voces 
se omite la S; v_ g„ de scissura , scientífico, spasmot 
decimos cisura , científico, pasmo , i espasmo. En las 
que form an segunda parte de otras t se une la S a la 
sílaba antecedente: en lugar de sol-sticio , con-star í 
decimos sols-ticio , cons-tar. Tampoco se liquida la 
S pospuesta al modo de la L  i la R ; v. g. en psalmo, 
en Calipso; porque en tales casos se omite la conso­
nante que la precede t o se agrega a la sílaba antece­
dente así; sal-mo , Calip-so. Esto es lo común; pero 
ya va haciéndose menos Repugnante esta liquidación 
de la S, i decimos Scala , strondo , efe.-

X  ■
: I •

Pronunciamos la X  de cuatro modos: i-° co­
mo J  antes de vocal, enire vocalest i final:, a„0 
como G S  enlre vocales o.final j 3*° como S antes



de consonante i d e sp u é s ; 4 j com o X e gallega 
antes de vocal i de  otrps m odos.

i_° Como J  untes de vocal. Leem os, aunque ya no 
escribimos con X áspera Xitnsnez, xabon, Xe) x e s , i 
otras mil voces. Entre vocales. Leem os, pero no es­
cribimos troxes •) i'eloxero , caxero , etc— X  aspetap^  
nal. Pronunciamos i escribimos trox, fe lo x , £0# , eíc..

2.° Como Gmí z ^  vocales. Escribimos sexo, 
éxito  t i pronunciamos segso, égsito : á veces suena 
la S sola; decimos auxiliar i ausiliar , exento i esen- 
t o , efe.. Final como Gue i  S i  v„ g- F é n ix , Félix ■>
Pólu&. . ,

3 .» Coma £  efe consonante. V . g- exquisito,
excusa , extraño , exceso, que ya mui comunm ente 
se escribe esquisito, escusa, con S , más conforme con 
la pronunciación 6 que sonando CS al modo la tin o , 
como si leyéramos ecsquisito o eksquisito, ecscusa, 
efcstraño, ecsceder. Después de consonante; v„ g- E l-  
x a s , o E lsa s , anxiedad i ansiedad, setunx.

4 .° Como Xe gallega, pronunciada, no como la
S con la punta de la lengua, sino con el ancho de 
ella i el alto del pa ladar; v. g- , M ío , ¿a****, 
vaqueta (más comunmente chaqueta),_ Xativa  , 
r ic a , xantoline (p la n ta ) , xamuscar ( i  cham uscar), 
#0  ( i  só), ox gallina.

Se distinguirá con el circunflejo la X  final 
suave de la áspera: o en lugar de esta escriba­
mos siempre J .

V_ g„ el fé n iü , el tbra&, eJ ; a diferencia de 
carcax , fe le x , B ex ix:  unos pronuncian G uadi£, Pa- 
la fo x , otros Guadij ( i  guadijeños), P alafo j,
5W/\ Pero lo mas seguro será escribir siempre J  en 
lugar de X áspera; así distinguiremos fácilmente en- 

¿v edvriáe/v-áy, /f&f, etc».



tre  próximo i prójimo , cine-eco i anejo, \'eflexo i '¡'efle- 
j o , Xuarez i Juárez , etc..
, ■ ■ ■ ■ .! r , ■

Z,
L a  Z  castellana se pronuncia sacando la ex­

piración por entre el j'oce de la lengua con los 
dientes superiores t i su punta fuera de ellos.

N o debe confundirse con la S , cosa mui común, 
pronunciando casar por cazar, abrasado por abraza­
do , tasa por ta z a , asenso por ascenso, etc..

D e la Repetición inm ediata de una m ism a  
letra .

E n  palabra castellana se hallan a veces sin 
intermisión pepetidas cualquiera de las cinco vo­
cales , la N 5 alguna vez la L ,  la B , i la S , i el 
carácter C pero siempre en distinta sílaba,, a no 
hallarse contraidas en el verso.

V^g„ Caamaño, leer, semiimpersonal, cooperar, 
diiumvirato ( contraídas por la sinéresis en el verso las 
mas veces); ennegrecerse, mal-lograrse o maUograr- 
se , M M M M nv Castelleon, subbrigadier, subborci­
to , M assegur , Tras sierra : el carácter C se halla 
también sin intermisión j 'ep e tid o , pero no con un 
mismo oficio; v„ g„ acción, acceso. Este encuentro de 
una misma letra es mas frecuente en las voces estra- 
ñas que hallamos mezcladas en nuestra lectura. N o 
deberán considerarse como dos caracteres sencillos, 
sino como uno solo doble, el siano de la L L  i el de 
la RR.

i  7

c



M ayúsculas i  m inúsculas.

Para la visualidad, lo mui principal, i lo 
mui distante se prefiere la escritura de letra m a­
yú scu la . Es la inicial en todo Razonamiento es­
crito-, en todo nombre propio o título •, i en mu­
chos dictados, abreviaturas, i versos- L a  m inús­
cula  se empica en todo lo común i general-

Es la inicial la  m ayúscula, aun en aquellos Ra­
zonamientos que copiamos como parte principal de 
otro nuestro ; v- g- Cristo dice: Am ad a vuestros ene­
migos. Aun en la mas diminuta contcstacion; \ - g- o
has oído1. ------Sí.

En todo nombre propio o particular de alguna o al­
gunas personas o cosas; no común a todas las de si*es" 
pecie: comenzarán con letra mayúscula v- g- Pedio, 
Inés , Gómez; i con minúscula hombre, m ujer , sol­
dado* con mayúscula el A p ó sto l , es decir, san Pa­
blo; la Virgen-, la M adre de Dios-, con minúscula 
este u esotro apóstol i uncí v irgen, tu  m adre , los dio-- 
ses , el dios Júpiter, etc-. Fácil es distinguir lo que es 
nombre propio de lo que es nombre común o apelativo 
en los ejemplos siguientes: España, 'f eino-, Cnina, im­
p e r io S e v il la , ciudad i Valdepeñas, V al ver d e , villa, 
pueblo Jug a r, aldea; Guadiana, f i o ; **ntes',
Vesuvio, volcan; Sic ilia , Canarias, islas -,, M orea, 
Crimea, penínsulas; Finisterres, cabo-, M eris, M ceris,
o M oeris , lago-, Caspio, M editerráneo , mar: Espa­
ña , español, Francia, fra n cé s , M ancha, manchego, 
A m érica , americano, Vallecas, vallecano.

Títulos de dignidades, de libros, de o b ras , etc. 
v_ g„ el marqués del Socorro-, el elector Palatino ', la  
Eneida; la Ciropedia; el Consejo de los Am phkcio-

18



nes; el Coloso de Rodas; el Pasmo de Sicilia (p in tu ­
ra famosa de Rafael de U rbino).

Muchos dictados de j'espeto i abreviaturas, m a­
yorm ente cuando se espresan con sola la inicial: v„ g~ 
S- S„ ( su Santidad , o su Señoría) ; S- B„ (su Beati­
tud); S„ 1VL L (su M ajestad imperial );M . P„ S„ (M ui 
Poderoso Señor).

Comienza todos los versos de arte m ay o r, i cada 
una de las estrofas i divisiones en los de a rte  menor.

Llamamos inicial a la letra mayúscula que da 
principio a una palabraj i versal cuando comienza 
los versos.

Se eseusarán lo posible las mayúsculas iniciales.

La minúscula se emplea en lo común i  general. Pe­
ro ocurre a veces, que algunas palabras de significa­
ción común se contraen a un objeto que pide p ar­
ticular atención. En tales casos t no la letra m ayús­
cu la , sino la diferente forma de letra en los im pre­
sos , i el payado por debajo en los manuscritos sue­
len hacer esta distinción: v- g~ La calentura llamada 
comunmente fiebre amarilla t es una de las plagas que 
mas afligen a la humanidad.
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SINTAXIS.
L a  S IN T A X IS  es m ecánica  o significativa: 

m ecánica  es la parte de ortología t que ensena a 
formar con letras las sílabas i palabras, i su 
coordíriacion material: significativa  , la que con­
siderada la significación cíe las palabras t mani­
fiesta con su unión el orden de las ideas que 
forman un jazonamiento. Si esta ensenanza es de 
viva voz í la llamaremos sintaxis o r t o é p i c a si 
por escrito t ortográfica .

D e las sílabas i palabras.

Por silaba  entenderemos, según la ortopeya 
el sonido o sonidos que constituyen cada uno de 
los tiempos de la palabra: según la ortogi afia^  el 
carácter o caracteres que espresan cada uno de 
estos tiempos.

H ai sílabas sin vocal, aunque paras: las com u­
nes son una vocal sola, o acompañada de u n a , dos, 
t r e s ,  o cuatro letras, ya consonantes, ya vocales, 
pudiéndose pronunciar en un tiempo hasta ocho; aun­
que es*to últim o solo tiene lugar en la conversación 
veloz i en el verso.

D iftongo  es la unión de dos, triftongo  la de 
tres, i tetraftongo  la de cuatro vocales en un 
solo tiempo o sílaba.



Toda unión de dos vocales puede form ar un solo 
tiempo en castellano: de aquí se sigue que los difton- 
gos son 20  o 25; pero unos se unen mas fácil i fre­
cuentemente que otros. Ejemplos: (aa ) contraataques,

I

Caamaño (ae) Recae (ai) vais (ao) esperaos (ati) cau-
2 3  4  5

sa (ea) atenaceado (ee) sobreempeine (ei) seis (eo) an-
6 7 8 9

teojos (eu) deuda (ia) tapia (ie). cielo (ii) semiimperso-
IO I I  12 13

n a l, antihistérico ( io )  vio (iu ) ciudad (oa) Joaquín 
1 4  1 5  1 6

(oe) Loeches (oi) voi (00) décimooctavo (011) Sousa
1 1  1 8 1 9 20

(ua) agua (ue) cueva (ui) cuida (110) acuoso (uu) duum-
2 1  22 23 24 25

virato . Esto se puede verificar en un vocablo, i mas 
fácilmente entre él i el que le sigue, especialmente en 
el verso ; en cuyo caso se le da al diftongo el nom­
bre de sinéresis.

Los triftongos son en mayor núm ero, aunque 1 10 
tan  comunes como los diftongos. Los mas ligeros son 
los que mas participan de I o U intermediadas de 
o tra  vocal, i vienen a ser 12-, a saber (iai) v- g- co-

'VIO í   ̂ .
piáis (iei) aprecieis (ioi) eammmatmam> (íati) m iau , Ma- 

2 3  4

niau (ieu) N ieulant (ion) Rubiou (uai) evacuais (uau)
¿ 6 7  8

guau , G uaura (uei) evacueis (ueu) Bueu (uoi) Bucuoi
9 IO I I

(uou) Luou. Triftongos menos ligeros son los que me-
1 2

nos participan de I o U 3 v- g. cien*, ejemplo: Santa-
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Eufem ia; eau , sobrealim entar; aou, Viílaouruz; eao> 
chanceaos; iao, limpiaos; ioe, idioeléctrico ; oei, Po- 
boeiros; oau, ácidoaustero; oeu, Oeurasio; uae, Agua- 
hermosa ; uao, santiguaos.

Entre las vocales hai unas anchas i otras estre­
chas , i por consiguiente mas ligeras, porque su so­
nido se desliza u oculta mas fácilmente que el de las 
otras: la A es la ancha Respecto de todas las otras 
vocales; la I i la U estrechas; la E  i la O interme­
dias ; esto e s , anchas Respecto de la I i la U , i es­
trechas en comparación de la A. En los triftongos i 
tetraftongos la vocal ancha suele hallarse en el me­
dio , pero jamás la estrecha.

El tetraftongo se halla entre diferentes vocablos 
form ando de diversos tiempos uno so lo ; v, g. Octa- 
Wo^w-gusto, sober-£«zfíz¿-ropa; lo cual se percibe 
en la conversación algo veloz, i en algunos versos;
v . g. Así le suc edió a un a mariposa =  T u  sa bio autoz 
al mundo único i solo.

P alabra  es la letra o conjunto de letras en 
una o mas sílabas, o la cifra con que significa­
mos algún objeto pronunciando o escribiendo.

H ai palabras de una sola le tra , i de varias ; hai 
cifras equivalentes â  palabras j usadas en los escri­
tos^ tales como estás: '6, que equivale a se is ; §, que 
equivale a parágrafo o párrafo ; -{*, que equivale a 
la palabra cruz: pero espresadas de este m odot se de­
berán considerar como estraordinarias.

La palabra considerada en su esencia, es la me­
nor parte significativa de un Razonamiento; por con­
siguiente es indivisible como la idea que significa; pe­
ro considerada en su estructura mecánica t se divide 
en sílabas o tiempos: por cuyo medio se coloca opor-



tunam ente entre dos Renglones, cuando no cabe toda 
entera en el final del primero.

Para la acertada separación de las sílabas en 
fin de penglon se tendrán presentes estas 4  má­
ximas. 

i-a Se atenderá á las partes que forman la 
palabra compuesta t si son fáciles de distinguirse; 
no siéndolo t a sus golpes o tiempos.

Por e jem p lo , en esta palabra desobediente consi­
deraremos como vocablo separado la preposición des, 
por ser mui conocida, i estar al alcance de cualquie­
ra :  no asi la preposición ob que sigue j dividiremos 
bien en fin de penglon así; des-obediente i no así desob­
ediente, ni de-sob-ediente.

No siendo fáciles de distinguirse t se atenderá ct 
sus golpes o tiempos, desentendiendose del jig o r  eti­
mológico. Para  distinguir bien las sílabas de una pa­
labra t ayuda mucho dar un pequeño golpe o compás 
en cada una al inquirir esta distinción.

ct,* A  la L  i la R  líquidas, i a la consonan­
te con que se liquidan í convendrá considerarlas 
en este caso como una sola letra.

Las sílabas pie , pre, por ejemplo, habrán de con- 
siderarse como si fueran la sílaba pe i bajo esta in- 
teligencia i en este sentido podrá establecerse la si­
guiente máxima.

o.. De las consonantes que hai entre clos vo­
cales t siempre tocará una a la segunda.

Ejem plos: sa-be, sor-be, su-fre ( la  F i su líqui-
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d:i Ja R se tendrán por una sola le tra , según se ha 
prevenido), ist-m o, hom -bre, ex-cluir, abs-traccion 
(lo mismo estas tres últim as) etc.. Los dos caracteres 
de la eRRe, al modo que los de la eL L e, como par­
tes de una sola le tra , nunca deberán separarse.

4-a L a  división por entre dos vocales 4 debe­
rá ser mas permitida en lo manuscrito que ep 
lo impreso.

Podrán ejecutarse estas o semejantes divisiones: 
conclu-irse, distinguí-ais: i en caso apurado por en­
tre  algún diftongo así; dktingui-endo , tr i-u n fe -is ; 
pero nunca se separará la últim a letra de la palabra 
así; queri-a , dese-ó , pose-í.

Parte modificativa o acentual; 
esto es, la PPtOSODlA.

L a  prosod ia  es p ro p ia  o f ig u r a d a : p ro p ia  
es la parte de ortopeya, que enseña los tonos, 
tiempos, pausas, i demás accidentes modificati­
vos de la pronunciación: fig u ra d a  es la parte 
de ortografía, que enseña a figurar estos acci­
dentes : los cuales dividiremos en espacios i notas  
de m odificación.

E spacio  es el vacío que separa i distingue 
una leLra j un vocablo de otro vocablo; un J'en- 
glon , un parrafo, un capítulo de otro capítulo.

Por notas m odificativas  entendemos las mar-
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cas o s ignos, con que en la  escritu ra  d is tingu i­
mos los varios accidentes de  las sílabas, pa lab ras 
i Razonam ientos.

Las que comunmente se hallan, o parecen nece­
sarias en nuestra actual lectura so n : el acento agudo, 

grave, la sinéresis, la diéresis, el circunflejo, el 
signo interrogante, el patético, las llamadas de estos 
dos signos, las cuatro pausas comunes del período, el 
paréntesis, la interrupción, el entrecomado, los cua­
tro Rayados, los corchetes, las citasL i las abreviaturas.

D el acento .'

E l  acento  es pronunciado  o escrito : acento 
pronunciado  es la  espresion d e l tono 5 d u rac ió n , 
i energía de la  voz en cada s í la b a : acento escri­
to es la  señal qu e  a veces distingue la  sílaba do­
m inante de las subalternas.

O rtopeya acentual o P rosodia  ortoépica.

Espresam os el tono o acento  tónico  t sub ien­
d o , b a jan d o , o m ed ián d o la  entonación de la voz; 
i entonces el acento  será a g u d o , grave t o m edio : 
espresam os la  durac ión  o acento m étrico  , a la r­
gando  o abrev iando  su sonido j i es lo  que  l la ­
m an can tidad  la rg a  i b re v e : denotam os en fin la  
energ ía o acento  enérgico  c m arcan d o  m as o m e­
nos vigorosam ente la  p ronunciación .

P o r lo  com ún la  sílaba  dom inante es larga , 
enérgica  t i las m as veces aguda  : las sílabas sub­
a lte rnas son breves , menos enérgicas t i de tono 
m edio  las mas veces.

d
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L as  p a lab ras  p o r ja z o n  de su acen to  t p u e ­
d en  J'educirse a estas seis c lases: agudas ‘ a gu­
dísim as , llanas acabadas en vo ca l, en Conso­
nante ,  esd rú ju la s4 i partícu las.

j .a p a lab ra  aguda  tiene el acento  d o m in an ­
te  en su ú ltim a  o en su ún ica  s íla b a , m as no en 
su ú ltim a  le tr a :  la  agudísim a  le  tiene en la que  
es su ú ltim a  le tra  i ú ltim a  v o c a l: las llanas en 
vocal i en consonante le  tienen en su  p e n ú ltim a  
sílaba: i la  esdrú ju la  t antes de su p e n ú ltim a : p a r ­
tícu la  es la m o n o sílab a , o la d isílaba t que p u e ­
den  o no pueden tener acento  dom inan le .

O rtografía  acentual o prosodia  ortográfica.

Se acen tuarán  las agu d ísim a s ,  no las a zu ­
das. ; las llanas ' en consonante ,  no en vocal: las 
qu e  son esdrú ju las p or s í , no p o r  sus agrega­
dos  , i de las partícu las  i dem ás voces t las ec¡ui- 
voeasdom inwitee. L

Ejemplos de palabras, agudas: apreciáis, estoi, sois 
bacalao, pastoril, sartén, solicitar. =  De agudísimas: 
v o la ra , buscare, p a rtid p e , f u i ,  solicito, sortú , Te- 
hu. - D e  dañas en vocal: volara , buscare, partido» 
Tosoh , solicito, mota, Azpiazú.=  De llanas en con­
sonante: esterú, margen, Víctor, a lfó ta r .= D e  es- 
arujulas que lo son por sí solas: parrfe ipe, so//cito 
las cara , feganen, Júpiter, A r¿ytegu!.=D e ejrfní/V  
Jas que no lo son .sino por agregados: ^ « d o -n o s , 
diwe»dorse-Ies, diw «do-se-nos-lo  (a  estas dos últi­
mas i a sus semejantes llaman también esdruiulisi- 
*nas). De estas esdrújulas que no lo son sino por sus 
^S^gactos hai algunas, que son equívocas, i por esto



deben acentuarse; v„ g- úsase, déjase-, a diferencia 
de usase, dejase. =■ De esdrújulas por sí i por sus 
agregados; vlf^sim o-segundo, décim o-séptim o , últi­
m a-m ente. =  De partículas', no , y a ,  sa l, por, sin, 
e n .= D í  partículas equívocas ; Tú eres tu  m ayor ene­
migo. Que te dé de lo mejor. Qué es lo que quiere ? 
Si dice que sí L acierta.

H ai muchos vocablos compuestos, que conservan­
do los dos acentos dominantes de su origen t deberán 
am bos.estar en ellos señalados, para ev itar una pro­
nunciación equívoca: pronunciamos i deberemos es­
cribir asimismo, todavía , el abecé, delásolyé, el nóm- 
p lu sú ltra , el ajilimójili etc- pero se esceptuarán por 
mui comunes los adverbios con la partícula mente, 
si no exigen el acento en sí pronios; v. g_ prontamen­
te , dócilmente, tenazmente, íntimamente.

L as consonantes finales N  en los verbos (* ) ,
i S en todo vocablo t son nulas p a ra  nuestra  acen­
tuación .

N o deberá haber diferencia acentual entre volve­
rá , volverán, i volverás-, hubiere, hubieren, i hubie­
res-, esté , estén , i estés ; ni tampoco entre café i ca­
fé s ,  libro i libros , quizá i quizás, como si no hubie­
ra  N  o S en fin del vocablo.

Tam bien es n u la  la  Z final de los apellidos i 
nom bres propios en ez  i en iz .

V„ g_ Sánchez, Jerez, Sanchíz, Cádiz. Los nom­
bres estranjeros seguirán la Regla g en era l; v- g- 7 «-
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( * )  Para ios no gramáticos, verbo es uno de los elemen­
tos del hibla significativa , que significa ocurrencia presen­
te , pasada, veniderat o en suposición de serlo.
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Tiez, Tenez , Saumarez ¿ JVoronéz, H o r té z ; aunque 
mejor será acentuar los que se hallen , que nunca se­
rán en grande número.

Cuando la penúltima vocal no es I o U c la 
vocal dominante que la preceda deberá estar 
acentuada.

Se acentuarán v. g„ homogéneo, centaurea, 
í.íiis , hiciereis; a diferencia de primigenio, acroce- 
?aunios, decencia , serie, tenues, evacúen', en los pri­
meros ejemplos no es I ni U la penúltim a vocal, i 
si en los segundos.

Se acentuarán la I i la U  dominantes, in­
mediatas a otra vocal.

Si no se acentuaran t se supondría que no eran 
dom inantes, i por consiguiente que estaba en otra 
vocal el acento que domina en aquella pa lab ra : ad­
viértase la diferencia entre estos ejemplos;

2 euna, Reina, deudo ;  arterías, ar­
terias ; vicaría , v icaria; perpetúo, perpetuo ; conti­
nuas , continuas.; saúco, sauce; aúlla, aula ;  fa lúa , 

fa tu a  ;  Andalucías , A sturias  ,* m elodía, prosodia; 
JVormandta, Finlandia.

Se esceptuarán de esta Regla los pretéritos 
en za i las disílabas que terminan por semeian- 
te estilo. J ~

Pretéritos (o  palabras que significan tiempo pa­
sado) acabados en ia: v„ g- decia, d ir ia , cogías, co­
ge) la s , nadan , hablarían. D isílabas o palabras de 
dos sílabas de igual term inación; v- g- m ía, r ie , lio, 
dúo, púa , R ius. Si estas tuvieran su acento dom i-
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nante en la últim a t estarían acentuadas como agu­
dísimas.

29

También se acentuarán la I  i la U dominan­
tes cuando la una a la otra se preceden sin in­
termisión.

V- g. B alestíu , C asteldosjíus, Corroncúi, Bafct- 
lüi, Be nutre, iammm fo r tu ito , fluido, intuito , circuito.

• *'■ '• . v'- • '  ̂ ■ • «‘i'SíVv •• “ * V '* * \ V*• ‘ ’r‘ * -

Ningún superlativo jegular debe acentuarse.

Todos acaban en ísim o , sin que haya otra voz 
con la cual puedan equivocarse, siendo ellos infini­
tos. Escribiremos altísimo , brevísimas, vivisimamen- 
t e , etc..

Nunca deberá omitirse el acento ni otra nota 
por ser la letra mayúscula.

Si no cabe el acen to , la diéresis, etc. encima de 
la vocal mayúscula por su a ltu ra , siempre cabrán 
marcándola por debajo. N o hace menos falta la acen­
tuación en las mayúsculas, que en las que no ló son. 
Ejemplos: E S A U , P E G U A N O , G UIDO , F E L IX .

Los nombres propios i los vocablos estran- 
jeros son los que mas Requieren la acentuación, 
como la mas difícil de conocerse.

El vocablo v.. g_ latino en lectura castellana , es­
crito para los latinos i no latinos t debe presentarse 
siempre que se pueda tan  legible como el vocablo 
castellano. Ejemplos: Z ié z a r , A te s , Páter nóstér, 
ídem , ítem.



La acentuación grave es precisa para salvar 
la ortografía acenlual.

Que en la pronunciación hacemos una diferen­
c ia , mui notable a veces, entre los tonos agudo i 
grave es tan manifiesto 4 como parece absurdo que­
r e r ,  que la nota con que espresamos el tono alto o 
agudo 4 haya de ser la misma que esprese este tono 
alto convertido en bajo o grave. Ejemplos: Triste  
de m i! =  Quien le habrá dicho que esto es d ifíc il ? — 
Supongamos que no viene acá4, que se queda en el ejérci­
to. — Ya vendrá (suena mui. diferente que Ya ven-  
drá). =  Qué escándalo ! ( no suena lo mismo que Qué 
escándalo\=Si la esperanza del premio le traerá. (S i;  
la esperanza del premio le traerá?)

Con la sinéresis distinguiremos dos sonidos 
vocales en un solo tiempo: con la diéresis  en 
dos diferentes.

La nota de la sinéresis se necesita en dos casos: 
i,°  cuando debe sonar la U juntam ente con su inme­
diata vocal en las sílabas gue, gui castellanas t i qu_e9 
qiü entrañas o anticuadas: 2 °  cuando deben sonar 
juntas en el verso dos vocales t que sin ella pronun­
ciaríamos separadas; v„ g. cruel por cru-el, maes­
tr o , por ma-estro, ahora , por a-hora: en este ú lti­
mo ejemplo i semejantes bueno sería om itir la H . 
L a nota de la diéresis se necesita en otros dos casos:
i ° cuando debe leerse en dos tiempos lo que sin ella 
leeríamos en uno solo; v_ g. D iez  (apellido) diosa 
( de muchos d ias) peguemos ( naturales del P eg a) ar­
cual , arcuado (de arco) N ollet ( esto es N ol-le t, en 
lugar de N o-lle t): 2.° cuando se quiere aum entar en 
el verso alguna sílaba ; v_ g. odioso por odioso, quie­
to  por quieto, pingüísima por pingüísima mmmmmm-
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m0 nuestro amigo (po r nues-írod-m igo, que sin la 
diéresis debería leerse en el verso).

La diéresis no deberá colocarse en una sola vo­
cal , según se acostum bra, sino en las dos que debe 
denotar separadas: i mejor por debajo , en donde no 
hai puntos, acentos ,  u otro estorbo t que por enci­
m a, en donde los hai frecuentes.

Con el circunflejo cambian su oficio algunos 
caracteres.

La X final suave no se distingue de la áspera sin 
esta nota u otra equivalente que se establezca: ni el 
CH i se diferencia de la CHe de muchísimas voces 
de los idiomas cultos, antiguos i m odernos, como 
ya se ha dicho.

3Í

D E  L A  P U N T U A C IO N
■ : i <• 11;. ¡i ■ .. ,1 . . J  :

i otros accidentes prosódicos.
P untuación  es el arte de indicar en la escri­

tura con notas o puntos, la proporcion de las 
pausas que deben hacerse hablando.

El mecanismo del habla se compone de partes 
pequeñas, medianas, i mayores-, las pequeñas son la 
letra la sílaba, i la pa lab ra ; las medianas o perió­
dicas5 son las varias divisiones del período i i las ma­
y o re sdeben ser los apartes o párrafos, los capítulos,
i las secciones principales del tratado o m ateria de 
que Raciocinamos: las partes pequeñas i las mayores



se distinguen por lo general con espacios proporcio­
nados ; i las medianas son los signos o notas que lla­
m an de puntuación, i corresponden a las diferentes 
pausas que hacemos en la lectura o en la conver­
sación.

P a u sa s  clel período  son las detenciones m as
0 m enos b re v e s , con q u e  distinguim os sus v a ­
rias p a rte s .

,

Estas pausas se llaman del periodo t porque en él
1 no en la simple proposición pueden hallarse todas 
cuatro o sus equivalentes,

, Ñ o la s  de p u n tu a c ió n  son la s  señales o p u n ­
tos , con que en lo escrito denotam os estas de­
tenciones o pausas. L as m as com unes son c u a ­
tro  ; com a ( , )  p u n to  i com a ( :; ) dos pun tos ( : )  i 
p u n to  ( . ) .

P ro p o sic io n  es la  p a la b ra  o p a lab ras  q u e  
hacen  s e n tid o , d epend ien te  o independ ien te  de 
o tro  sentido.

V. g_ Sé comedido con todos — Sé comedido con to­
dos L i serás estimado.

»  L a  proposicion es p le n a  o e líp tica  : p lena  es 
la  que se espresa con todas o casi todas sus p a ­
lab ras  , e líp tica  es en la  que se om ite de sus p a ­
lab ras  a lg u n a  p a rte  n o tab le .

Por ejemplo: cuando hacemos a uno esta o seme­
jan te 'p reg u n ta : Quieres venir con nosotros a paseo2, i 
responde N o. o No quiero ir . esta es una proposi-
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cion elíptica o abreviada: para que fuese plenat ha­
bría de decirse: Yo no quiero ir con vosotros a pas.eo.

Período  es el conjunto de proposiciones i 
frases, que forman sentido mas o menos inde­
pendiente.

El período puede ser de uno o mas miembros; i 
por lo Regular consta de dos partes principales, que 
llam an prótasis i apódosis; es decir, antecedente i 
conclusión: v„ g_ E l que supiere lim itar sus deseos\ 
( prótasis) escusard muchos m ales, i se atraerá mu­
chos bienes (apódosis), Aun la proposicion sencilla 
parece que tam bién las tiene no pocas veces: ejem­
plo : La fuerza  sin consejo í ella misma se destruye.

Los grados de puntuación se aumentan o dismi­
nuyen en ciertas circunstancias. Si hubiésemos de 
atender solamente a lo general e bastaria con esta­
blecer el punto para todo Razonamiento considerado 
como perfecto ; los dos puntos para cada miembro 
de este Razonam iento, independiente de otro miem­
bro; el punto i coma t si no tuviese esta indepen­
dencia; i la coma para distinciones mas pequeñas. 
Pero sucede amenudo que una puntuación, al pare­
cer competentemente graduada, está subordinada o 
incluida en o t r a , que tam bién parece de igual clase
o condicion. Ocurre tam bién, que unas veces se ha­
lla el Razonamiento cortado por frecuentes i peque­
ñas, .aunque notables pausas; otras con largos inter­
valos , sin tener en donde dar al aliento los conve­
nientes descansos; i otras sin hallarse designados lu­
gares accidentales de descanso para el lector poco 
prevenido o corto de respiración. Estas i alguna 
otra Reflexión dan  a conocer , que deben observarse 
las Reglas generales 4 sin perder de vista las circuns­
tancias particulares. Esto supuesto, > • \i U • ••i'

e
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Escasaremos la puntuación,. en donde sin ella 
quede el seatido bastantemente claro i esplica- 
d o , i el aliento socorrido.

C uanto menos cargado de notas se halle el con­
tenido t tanto  mas sencilla i espedita será la lectura,
i tanto mejor se conservará la unidad del pensa­
m iento.

Usaremos de la coma o inciso t en algu­
na de las partes de la proposicion menos unidas 
entre sít cuando es necesario para tomar aliento.

Ejemplos i Una noche de las calurosas del verano t 
volvían de Recrearse del r í o  en Toledo un anciano hi­
dalgo con su m ujer , una hija de diez i seis años t i 
una criada. P a ra  aliviar la Respiración t deberá po­
nerse la coma después de la palabra Toledo , se­
parando los sujetos o sujeto lógico; o bien como 
aquí después de la palabra verano, separando una 
circunstancia, cualidad , o complemento. =  Las gen­
tes impolíticas quieren algunas veces confirmar con su 
testimonio t lo que personas de mucho mayor suposi­
ción dicen en su presencia. Aquí quedan con igual mo­
tivo separadas las palabras que pertenecen al atribu­
to  de esta proposicion.

2,-0 Entre las palabras o agregados de pala­
bras de un mismo j'égimen i dependencia , escep­
to cuando no son mas de dos, i mediadas de 
conjunción.

V- g~ N i el ocio ni el descuido, sino solamente el 
trabajo abrió las zanjas i cimientos, y  levantó aque­
llos hermosos i fu ertes  edificios de las monarquías de 
los medosy asir ios , griegos, i Romanos. M edos, asi-
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r io s , griegos , i jámanos son cuatro palabras de un 
mismo j’égimen i dependencia, i por esto necesitan 
distinguirse con la com a: ocio i descuido también son 
palabras de un mismo j'égimen ; pero como no pa­
san de dos, no complicadas con o tras, i como están 
mediadas de la conjunción ni t la coma entre ellas 
no hace fa lta : lo mismo sucede con las palabras 
zanjas i cimientos, igualmente que con hermosos i 
fuertes  mediadas de la conjunción i. O tro ejemplo: 
Las antiguas costumbres, un cierto uso de la pobreza6 
hadan en Roma las fortunas casi iguales. Dos cosas 
hacian en Roma las fortunas casi iguales, a saber, 
las antiguas costumbres, i un cierto uso de la pobre­
za  ; estos dos agregados de palabras de un mismo j'é ­
gimen , aunque no pasan de dos  ̂ necesitan distin­
guirse con la com a, porque no hai entre las dos con­
junción ni o tra cosa que las distinga.

3.° Entre una proposicion algo complicada
O larga i otra locucion.

V_ Con la buena educación es el hombre una 
criatura celestial i d iv ina , i sin ella el mas fe ro z  de 
los animales. =  Cuando A níbal rió que los Romanos 
despues de la batalla de Cannas enriaban socorro a 
Españat temió su poder. Pero no se necesita la coma 
en estas o tra s : Los hombres que aman el estudio son 
araros de su tiempo. =  El estudio form a el corazon i 
ejercita el entendimiento. N i uno ni otro ejemplo son 
complicados, ni tienen tantas palabras que ocasio­
nen confusion, o que no puedan pronunciarse en un 
solo aliento.

4 -® Entre dos proposiciones cortas, cuando 
su claridad o su espresion lo jequieren.

*
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V“ g E l que muere, z sostittíye en la fama su vi­
d a t deja de ser, pero r/>e. = Quedóse A na  F élix  con
i a mujer de don Antonio , ¿ Ricote en casa del vis ore i — 
Con esto se partieron los dos , z rfo« Quijote i Sancho', 
como queda dicho. Estas espresiones, por lo mismo 
que son cortas ^suelen estar mas espuestas a confún­
dase entre s í ; i su diferencia es tai t que pide una 
pausa bastante marcada en la pronunciación, i el sig­
ilo que la denota en lo escrito.

 ̂ 5. Entre las palabras de una proposicion i i 
las que están en ella insertas antes después 'o  
en su interior.

Insertas tales como por último , esto supuesto, 
según dicen, a lo que yo entiendo; i como las de es­
tos ejemplos : Como decia un juez  t Temiendo ser injus­
to o ingrato no admito vuestros presentes: o bien así:
/  emendo ser injusto o ingrato , decia un juez , no ad­
mito vuestros regalos: o así: Temiendo ser injusto o 
ingrato t no admito vuestros presentes, decia un juez  
. Las palabras insertas o añadidas lo están casi 

siempre de tal m anera , que si se quitasen de la pro­
posición /  esta nada padecería en-su Régimen gram a­
tical. Deberá incluirse en la clase de insertas, el 
nombre o las palabras con que se nombra la perso­
na con quien hablamos: v„ g„ O t ú , sabio encanta­
do) , quienquiera que seas, a quien ha de tocar el ser 
coromsta de esta peregrina h istoria .—Si fueras ca­
ballero , como no lo eres t y a  yo  hubiera castigado tu  
sandez i atrevimiento, cautiva criatura. Igualmente se 
incluyen las palabras añadidas al nombre de la per­
sona, como atributo  suyo o cualidad particular: v. g. 
b n p q u e  I V ,  jc i  de Francia # veta en la educación de 
la juventud el verdadero origen de la felicidad de 

una nación. A  veces la brevedad i la espedicion de la
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escritura permiten i aun exigen la omision de algu­
na de estas comas.
.• v ¡J J l Oí. i .Sr'fJ ■ • • ' ■ '•»'>: i 3 ’

6w° E n  las trasposiciones largas o equívocas.

Trasposición o hipérbaton es la inversión del o r­
den común en las palabras de una proposicion, en 
la que se pone antes lo que habia de ir después: v„ g. 
Escribiendo Tiberio a Germánico t se alabó de haber, 
en nueve veces que le envió Augusto a G erm ania, 
acabado mas cosas con la prudencia que con la fu e rza . 
E n  las trasposiciones co rtas , o en las que no se ha­
lla sensiblemente turbado este órden,. no deberá ha­
ber com a, que solo se pone cuando se esperimenta 
esta interrupción o trastorno.

7„° Cuando tiene que suplir por otra pun­
tuación superior.

Conviene a veces, que las espresiones im iten del 
modo posible la Rapidez i vehemencia de las cosas 
que refieren, ya sea de viva voz o por escrito: al­
gunas de las pausas i sus signos deberán ser menores 
en este caso que en un estado menos v io len to , no 
solo com parativam ente entre sx, sino también dis­
minuyendo este valor Respectivo. Ejemplos: Vedlos 
CQfno dos bestias crueles que ansian despedazai se , el 
fuego centellea en sus ojos, y  a se encogen, ya  se al­
zan , se abaten, vuelven a alzarse, se lanzan, están 
bañados de su sangre. Se principia aquí por una pro­
posicion general, que aunque como miembro perfec­
to  e independiente, deberia distinguirse con la pau­
sa que indican los dos puntos- se espresa mas lige­
ram ente con la del punto i com a: las otras peque­
ñas proposiciones, que son como diferentes aspectos
i esplicaciones de la p rim era , nobstante de tener ca­
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da una un sentido bastantem ente marcado t no per­
miten espresarse con el punto i coma ni su pausa, 
sino con la pausa i signo brevisimo de la coma
v i , vencí. En la prim era de estas palabras está cifra­
da toda la R elación del viaje que César hizo de Ro­
ma al ejército de las G alias: en la segunda la del Re­
conocimiento, situación i fuerzas de su ejército i del 
de el enemigo t i en la tercera la de sus disposiciones 
hostiles i su feliz Resultado. Estas tres partes , que 
Referidas después circunstanciadam ente por el mismo 
C ésar, necesitaron pausas i puntuaciones de todos 
grados, i aun párrafos i capítulos t no necesitan en 
este caso para su distinción mas que la menor de 
las notas.

Hai tam bién no pocos casos, en que hallándose 
un Razonamiento demasiado cortado con las comas, i 
dividido en dos o mas partes por el punto i coma{ 
pueden omitirse aquellas i Reducirse este a coma.

Hai además pausas accidentales que no de­
ben puntuarse.

Ocurre tam bién , que el lector necesita hacer al­
guna pequeña pausa sin haber coma que la designe; 
por ejem plo, cuando su pecho es de corta Respira­
ción , o no está prevenido con la que necesita, o 
cuando.en algún caso, a su parecer notable t quiere 
atraer la atención del que le escucha. P ara  este fin 
deberá elegir alguna de las partes de la proposicion 
mas susceptibles de esta detención accidental, como 
son el sujeto lógico o móbil de la acc ión , su térm i­
no o predicado, alguna circunstancia o complemen­
to capaces de sufrir esta separación , i finalmente 
cualquiera de aquellos casos, en que por la brevedad
o mayor espedicion suele en otras ocasiones omitirse 
la coma.
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L a  coma inversa ( t") de que aquí" se hace 
uso t indica el final agudo en algunas mediacio­
nes i enumeraciones.

La coma inversa en muchas mediaciones o pró­
tasis, escusaria el uso impropio del punto i com a, i 
aun de los dos puntos para indicar, además de la 
pausa, el tono agudo que suelen tener, i con él una 
actitud semejante a la del que tiene levantada la ma­
no para dar el golpe, o bien de aquel que habiendo 
tom ado aliento, ha de volver a espirarlo: esta es- 
presion parece peculiar de la com a; i la del final 
grave i decidido, ya mas, ya menos, ya del todo, de 
las otras notas superiores. Ejemplos de estas media­
ciones de tono agudo espresadas por la coma inver­
sa. Si la disciplina m ilitar está en su calma i no se 
ejercita , (prótasis o mediación) afemina el ocio los 
ánimos, desmorona i  derriba las murallas, cubre de 
•fobin las espadas i foe las embrazaduras de los es­
cudos , crecen con él las delicias i '(eina la ambición, 
de la cuál nacen las discordias t i de ellas las guerras 
civiles , etc. ( apódosis ) .= E n  el ardor de las armas, 
cuando está M arte  dudoso, quien se manifiesta codi­
cioso de la p a z , se confiesa flaco i da ánimo al ene­
migo. —  Dia vendrá en que amanezcas i  no anochez­
cas , o que anochezcas i no amanezcas_

E n las enumeraciones se espresa esta coma inver­
sa en la penúltima de las palabras o agregados de 
palabras, entre sí semejantes: v„ g„ Una, dos, tres , 
cuatro , cinco. z=. Verás vendidas las leyes , desprecia­
da la verdad, perdida la vergüenza, estragadas las 
a r te s , adulterados los oficios, i corrompidos en mui 
gran parte los estados. Algunas veces se espresa en 
todas las partes semejantes anteriores a la final: v. g. 
E l hace- lo que quiere t como quieret cuando le da ga­
na , i según le dicta su capricho.
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Usaremos del punto i coma , i*0 entre ^os
o mas proposiciones ele igual clase, ele las cua­
les alguna tiene ya partes separadas con la coma.

Ejemplos: Con la prodigalidad serás generoso por 
espacio de cuatro o seis meses, después de cuyo tiem­
po ya  no podrás serlo ; con la sabia economía podrás 
ser generoso durante toda tu vida. — La duquesa i el 
duque salieron a la puerta de la sala a Recibir a don 
Q uijote , i con ellos un grave eclesiástico destos qus 
gobiernan las casas de los príncipes; destos que como 
no nacen príncipes t no aciertan a ensenar cómo han 
de ser los que lo son; destos que quieren que la gran­
deza de los grandes se mida con la estrecheza de sus 
ánimos; destos que queriendo mostrar a los que ellos 
gobiernan a ser limitados t les hacen ser miserables.

a.° Guando la distinción de la coma parece 
insuficiente t i la de los dos puntos demasiada.

V. g„ E l sabio es dichoso cuando adquiere su pro­
pia aprobación i el ignorante,, cuando adquiere l;a, de 
otros. — No condenemos a muerte a iodos estos cri­
minales ; castiguemos solo a los mas culpables. Si di­
jéramos No condenemos a muerte a todos estos crimi­
nales , sino a los mas culpables, sonarían mas unidas 
las dos partes, de este ejemplo que fn  el caso ante­
rior i i no se necesitaría; para su espresion mas que 
la coma. =  La naturaleza no pide mas que lo necesa­
rio ; la ^azon quiere lo ú t i l ; el amor propio busca lo 
agradable ; la pasión exige lo superfino. Estas cuatro 
proposiciones puestas en parangón, si se distinguie­
sen con la pequeña pausa de .la coma <, no darían bas­
tan te  lugar á reflexionar, sobre su im portante conte­
nido:, con los dos punto? ya quedaría este Razona­
m iento demasiadamente entorpecido; a no tratarse
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como puntos capitales de un discurso, que entonces 
deberían espresarse con m ayor distinción i deteni­
m iento.

Algunos prescriben únicamente el punto i coma 
entre dos proposiciones, cuando la segunda es con­
tra ria  , o cuando sirve para modificar la primera; 
pero la atenta observación hará ver que uno i otro 
puede verificarse en todos los grados de un discurso, 
entre dos partes sumamente pequeñas, grandes, o me­
dianas; i así no puede señalarse como Regla ninguno 
de estos dos casos.

Usaremos de los dos puntos, i-° entre dos
0 mas partes de igual clase, de las cuales algu­
na tiene otras partes separadas con el punto i 
coma.

Ejemplos: Se ve un grande número de personas ca­
paces de ejecutar una acción sabia; se ve un mayor nú­
mero capaces de hacer brillar en otra su inteligencia
1 destreza : pero bien pocas son capaces de llevar a 
efecto una acción generosa. El objeto de este período 
es m anifestar la superioridad i lo Raro del mérito de 
una acción verdaderamente generosa comparado con 
el de una acción sab ia , i con el de otra de inteligen­
cia i destreza: la primera proposicion, si se compara 
solamente con la segunda t es un miembro perfecto e 
independiente; lo mismo se entiende su contenido es­
tando sola, que unida a la que sigue; i por esta sola 
Razón habrian de estar las dos separadas con los dos 
puntos, según la Regla que a esta se sigue: pero co­
mo ambas se hallan aquí Reunidas para dar a cono­
cer la inferioridad del mérito que espresan, compara­
do con el de la acción generosa c deberán distinguir­
se entre sí con una puntuación inferior a la que las 
separa de esta ú ltim a , considerándolas como una sola

f
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p arte , que forma la prótasis; i la puntuación de esta 
será inferior a la final que cierra el período.—La ma­
la fortuna es mas ventajosa al hombre que la buena-, 
la primera sirve para hacerle entrar en sí mismo; la  
otra no sirve mas que para llenarle de orgullo. Este 
período no necesitaría de unas pausas tan considera­
bles t si su contenido fuera menos grave i sentencio­
so; o si sus miembros estuvieran ligados con algu­
nas conjunciones a este modo: La mala fortuna es 
mas ventajosa al hombre que la buena; porque aque­
lla  sirve para hacerle entrar en sí mismo t i esta no 
suele serv ir : : : =  Aunque no deja de ser a veces 
un m otivo para alzar los grados de puntuación de 
un período, el que este sea dilatado, por lo compli­
cado de las ideas que concurren a form ar un solo 
pensam iento, no por esto hemos de-persuadirnos que 
todos estos grados no pueden hallarse Reunidos en un 
corto número de vocablos: v„ g„ Tal es cada uno t cua­
les son las cosas que ama: si buenas t bueno; si ma­
las c malo. — Un espíritu grande mira a lo estremo: o 
a ser César o nada; o a ser estrella o ceniza. — Cor­
to es el aliento que Respira entre la cuna i la tumba: 
corto; pero bastante a causar graves daños si se em­
plea mal.

n f  Entre dos miembros, al parecer acaba­
dos o independientes entre s í ; pero unidos para 
formar un solo pensamiento o período.

Son al parecer acabados t cuando parece que su 
final podría concluir el Razonamiento: son indepen­
dientes entre sí t cuando el sentido del prim ero no 
varía  con el del segundo: Ejemplos: La sobriedad ha­
ce sumamente agradable el mas sencillo alimento: ella 
es la que da con la 'saliid  mas vigorosa los placeres 
mas puros i constantes. =  Lo que se promete i  no se
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cumple t lo yecibe por afrenta el superior, por injus­
ticia el igual c 2 por tiranía el inferior: i así es me­
nester que la lengua no se arroje a ofrecer lo que no 
sabe si podrá cumplir. =  Sea pues la primera j 'egla 
de la amistad , que lo que pidamos a los amigos 1 lo 
que hagamos por ellos sea honesto: que no esperemos 
a que nos jueguen: que haya siempre eficacia i nunca 
tardanza: que nos complazcamos en dar francamente 
buenos consejos: que se tenga en gran consideración 
la autoridad de los amigos que nos aconsejan bien-, que 
se emplee esta autoridad en amonestar, no solo abier­
tamente, sino también con todo yigor si el caso lo exi­
giese: i en fin , que interpuesta sea obedecida. En este 
como en otros períodos semejantes en que hai una 
larga serie o enumeración de cosas t no se verifica la 
división en prótasis i apódosis.

Aquí puede incluirse aquella clase de proposicio­
nes independientes, que separadas en principio o fin 
de período, o en ambos estremos<anuncian o envuel­
ven en sí cuanto se dice en todo el período. En el 
principio; v. g„ Cuatro razones movieron a Tiberio a 
ocupar en los ejércitos la juventud de sus hijos Ger­
mánico i  D ruso: que se hiciesen a las arm as-, que ga­
nasen la voluntad de los soldados; que se criasen fu e ­
ra de la corte c i que estuviesen en su poder mas segu­
ras las armas.— Toda Sic ilia , si a una voz habí as e( 
esto ahora te d ir ia : todo el oro, toda la plata, todas las 
insignias que en mis ciudades, en mis moradas, en mis 
templos hubo-, todo el derecho que en cada cosa por 
merced del senado i pueblo yomano yo he tenido L todo 
esto tú ,G ay o Ver re s , me lo has robado i quitado. 
Esta práctica tan  com ún, de poner los dos puntos 
entre el dicho o sentencia que se Refiere i las pala­
bras del que la anuncia < no será conveniente, si el 
que cita esta sentencia mezcla en ella las palabras 
con que la anuncia; porque con los dos puntos que-
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darían cortadas las primeras palabras del dicho que 
se copia ; como sucedería en ejemplos como el siguien­
te : Ya te he dicho, Sancho, Respondió don Quijote, 
que sabes poco de achaque de aventuras. Lo que no 
seria así diciendo: Don Quijote Respondió: Ya te he 
dicho, Sancho t que etc-  Tam poco tendrá lugar, cuan­
do las palabras del anuncio están después del dicho 
c itad o , que en estos casos suele ser b reve: v„ g_ Pa­
ra conmigo no hai palabras blandas, que ya  os conoz­
co , fementida canalla , dijo don Quijote. —

Plantan los viejos árboles, que el fru to  
Darán para otro siglo venidero, 

dice Stacio en su comedia Sinefebis. N i menos tendrá 
lu g a r, cuando el que copia estas palabras de o tro t las 
jefiere  como diciéndolas el mismo que las cita: v_ g„ 
Decia el emperador Adriano , que quería mas tener 
abundante de gente el imperio, que de Riquezas. N i 
obstará para esto c que las palabras del texto que se 
cita sean de lenguaje antiguo o estranjero: v. g_ Por­
que como dijo el Rei don Alonso el Sabio L el empera­
dor i el Rei, maguer sean grandes señoresc non puede 
facer cada uno dellos mas que un home.— Feréndum 
et sperándum fu e  sentencia de Eurípides , i después 
del emperador M a c r i n o c u a n t o  tarde en pasar 
este año, que yo post ténebras spero lúceme— Q uicio  
ra y o ,  que los tales censuradores fuesen menos es­
crupulosos -, que si aliquando bonus dormitat Homerus 
consideren lo mucho que estuvo despierto.

Ejemplo de proposiciones independientes en fia 
de período: E l injusto gobierno de A gátocles , ante­
cesor de Hieron, i las discordias intestinas que de él 
Resultaron t habian causado grandes males en Siracu­
sa-, pero Hieron aprovechando este largo intervalo de 
paz  £ se aplicó todo a su Reparación i a ¿a felicidad de 
sus súbditos: digna ocupacion de un Reí.

En el principio i fin de período: Sabiamente se
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condujo Alonso 1° de Aragón, mostrándose benigno i 
afable con todos: ota por sí mismo los p le itos ; ha­
cía justicia; amparaba los huérfanos; socorría los po­
bres ; honjaba i premiaba la nobleza; levantaba la 
v ir tu d ; ilustraba el peino; procuraba la abundan­
cia i populación : con que f  tbaba los corazones de 
todos. A  veces estas proposiciones finales vienen tan  
ligadas con lo demás del período, que puede dar­
se alguna escepcion a esta j'egla. E jem plos: Sola 
la necesidad pudo obligar a la feina doña Isabel a 
ejecutar de motivo propio el Remedio, cuando hallan­
do a Sevilla trabajada con pleitos t los decidió todos 
en su presencia .con la asistencia de hombres prácti­
cos i doctos, i sin el fuido forense i cumulación de 
procesos e informaciones; habiéndole salido fe l iz  ¡a 
esperiencia.^zEn las obras de Lope de Vega has de 
entrar como en una jica  almoneda, donde escogerás 
las joyas que fueren a tu propósito, que hallarás mu­
chas. O tras por la inversa, no bastando la separa­
ción de los dos puntos t exigen para su distinción la 
del p u n to , como se verá en los ejemplos que siguen.

Usaremos del punto, i Centre dos o mas par­
tes semejantes de un j-azonamiento , de las cua­
les alguna tiene ya otras partes separadas con 
los dos puntos.

Ejemplo. Todos los efectos generalmente se vuel­
ven a sus causas para jecibir de ellas su perfección. 
Las plantas trabajan por buscar el so l, i arraigarse 
todo cuanto pueden en la tierra que las produjo: los 
peces no quieren salir fuera  del agua que los engen­
dró'. el pollito que nace ¿ luego se pone debajo de las 
alas de la gallina , i la sigue por do quiera que vaya: 
lo mismo hace el corderillo; que luego se junta con los
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¿jares de la madre, i entre mil madres que sean de 
un mismo color la Reconoce, i siempre anda cosido con 
e lla , como quien dice ; aquí me dieron lo que tengo t aquí 
me darán lo que me fa l ta . Esto acaece universalmen­
te en las cosas naturales. El objeto del pensamiento 
que se encierra en este ejemplo t es m anifestar la pro­
pensión de las cosas naturales, i tiene tres partes: la 
prim era es una proposicion general que indica esta 
propensión: la segunda la esplica: i como esta cons­
ta  de partes subalternas, que ha sido preciso separar 
con los dos puntos t ya debe ser superior la puntua­
ción que distingue esta segunda parte de la prim era;
i por la misma j'azon lo será la separación de la te r­
cera, que es una confirmación de todo lo espresadof 
para j’oborar este pensamiento.

a-® En todo concepto finalizado o considera­
do como tal.

Comunmente se denomina este punto final; no 
porque siempre lo sea , sino porque siempre con él 
se indica todo final independiente, o a lo menos con­
siderado como si lo fuese. Es mui común el distin­
guir con el punto cada una de las m áxim as, J'eglas, 
individuos , condiciones o partes integrantes que 
acompañan a una persona o co sa ; las cuales espre­
sadas mas o menos ligeram ente, mas o menos esten­
sa i circunstanciadamente c exigen los dos puntos, el 
punto i coma, la coma, o bien el párrafo aparte , o 
capítulos separados; siendo a veces imperceptible la 
graduación que les corresponde, como lo es la cade­
na que forma la pelacion de las cosas.

Se ha dicho En todo concepto finalizado , o consi­
derado como tal-, porque de no ser así e ni aun Jos 
dichos o sentencias de distintos sujetos se separan a
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veces con el punto , como se ha manifestado anterior­
mente : mui poca o ninguna fuerza tendría a veces 
un concepto t si sus palabras no fueran acompañadas 
de las que dan noticia de su au to r, casi siempre in­
sertas en un Razonamiento: no siempre es señal de 
un concepto acabado el punto, ni aun entre dos sen­
tencias o contestaciones de sujetos-, como se ve en 
el siguiente ejemplo: Habiendo dicho Luis X I I y  al 
conde de Grammom? "Ya se vuestra edad: el obispo de 
»Senlís, que tiene 84 añost me ha dado por época, 
»que habéis estudiado juntos en una misma clase.— . 
»Ese obispo, Señor ¿ Replico el conde, no acusa justa- 
em ente ; porque ni él ni yo hemos estudiado jam ás.” 
Lo cual es en sustancia como si dijésemos: Habien­
do dicho Luis X I V  al conde de Grammont, que te­
nia noticia de su edad , esté le jeplicó que era infun­
dada esta noticia.

Siendo el punto la mas considerable de las notas 
con que distinguimos los grados de puntuación t es 
precisamente la mas d im inu ta , i por tanto la mas 
espuesta a borrarse o a perderse de vista: conven­
drá pues, que

Figuremos el punto mas crecido que lo que 
comunmente se acostumbra.

Con el aparte  distinguimos los varios aspec­
tos o asuntos de un capítulo, carta , lista , etc. 
cuando el punto no los distingue suficientemente.

El aparte o párrafo aparte comienza dejando en. 
blanco un pequeño espacio en principio del jen g lo n , i 
concluye sin adm itir en su final la unión con otro pá­
rrafo, quedando tam bién en blanco la parte  de renglón 
que no haya llenado el Razonamiento: estos dos espa­
cios en principio i fin son los que distinguen los parra-
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ios entre sí, no las notas de puntuación; muchas ve* 
ces ni aun una coma los separa. El aparte puede tener 
uno, dos, o mas períodos o proposiciones. Ya ape­
nas se usa la cifra que se ponia en su cabeza (§) que 
quiere decir párrafo o parágrafo.

In terro g a n te  es el signo (? )  con que  p re g u n ­
tamos : su lla m a d a  ( ¿ ) ind ica  e l p rinc ip io  tónico 
de la  p re g u n ta  cuando  se necesita.

Los signos interrogante i patético se deben con­
siderar aquí bajo dos aspectos; a saber, como tonos 
acentuales i como pausas del período. E l interrogan­
te casi siempre se anuncia , subiendo algún poco mas 
de lo común el tono dominante de la palabra en que 
comienza a m anifestarse: esto es en su principio; 
pero en su final, unas veces es g rave , otras agudo c i 
otras m edio , como ya se ha dicho. Ejemplos de fi­
nal grave : Quién me estará llamando ? — Adonde 
irá \ =. En qué pensarán ? — Si habrá venido don D á­
maso2. — De final agudo: Querrás que vaya con é l? =  
M e esperarás ? =  /  de todos estos disturbios ¿podrá 
saberse Radicalmente quién ha sido la causal —  De fi­
nal de tono medio: J  mi sombrero ? í si vienen? í si 
te  cogen?

En el principio de los interrogantes deberán te­
nerse en consideración, como ya se ha dicho4 las pa­
labras que pierden su acento dom inante, i como que 
lo ceden a la palabra siguiente; en especial las par­
tículas que, quien, cuyo , cual, cuan, cuanto , cuando, 
como, do y donde, con sus modificaciones, a  las cua­
les es necesaria mui frecuentemente la nota del acen­
to agudo t i no pocas veces son de las que pierden 
este acento dom inante. Ejemplos de las primeras, 
anunciando la interrogación, el patético vehemente,
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0 ambas afecciones unidas: Qué quieres? Adonde vas 
malvado! Cuán admirable so is , .D/oí ««'o! O tras ve­
ces denotan o peñeren una pregunta, sin hacerla de 
un modo directo; v„ g„ ÍVoí harás el placer de decir­
nos qué juicio haces, cuál juzgas ser la amistad , z /¿zí 
1'eglas que prescribes. =  A7? xé por dónde comience c ni 
dónde acabe t ni qué deje c «/ tome para decir. 
Ejemplos de las segundas: Z<o que quieras, como

, adonde gustes , i como te paraso l.—Porque 
de haber cosa mas yidícula ni mas absurda , que ha­
cer mayor provisión para el viaje, cuando y esta me­
nos camino que andar ? — D e unas i otras a un tiem ­
po: Pregunto: Cuando je e/ valor de una can­
tidad  ¿cómo íi? conoce el de muchas2.

L a llamada del interrogante t no solo debe usarse 
cuando este signo está lejano, sino también cuando 
es algo dudoso el principio de la pregunta.

Si el interrogante comienza a m anifestarse, i 
prolongándose el Razonamiento viene después a mu­
dar su tono en otro diferente c se indicará con su lla­
mada dónde comienza a sonar la pregunta, i se omi­
tirá  el signo interrogante en el final, en donde ya no 
existe el sonido que este signo habia de Representar. 
Ejemplo: ¿Cómo quieres que me fie de t í , si cuando 
vaya a buscarte , me dirás como otras veces "Déjam e 
en p az ; ahora no puedo ; qué fastid io! ”

E l final interrogante i el patético, si se conside­
ran  como pausas 4 unas veces terminan un período, 
otras algunos de sus m iem bros, grandes o pequeños:
1 así equivalen al punto, a los dos puntos, al punto
i com a, i a la  coma Respectivamente.

P a té tic o  , llam ado  vu lgarm en te  adm iracióne 
(!) es el signo del h ab la  no tab lem ente  ag itada  
p o r las pasiones. S u  llam ad a  ( i ) así como la del 
in te rro g an te  4 nos prev iene.
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El patético es tan  variado como los géneros de pa­
siones que indica. Ejemplos: de deseo; Cucinto cintes\ 
O jalá! =  de desengaño; A h í no me coje de susto vues­
tra  perfidia, malvados'.—  de veneración; Dios eter­
no ! ó inmenso D ios'.—  de desprecio; V aya en hora 
mala ! apártese de mi v is ta ! ~  de iron ía ; Gran suje­
to'. valiente mueble'. =  de adm iración; Quién lo hubie­
ra imaginado'. Será posible! Qué asombro'. Cáspi- 
tal etc. etc..

P aréntesis  es la advertencia o frase particu­
lar , inserta separadamente en un Razonamiento^
i las dos curvas ()  con que la separamos en lo 
escrito.

V. g„ Mañana ( Dios lo haga) saldremos de cuida­
dos. =  Este hombre (no quisiera engañarme) parece 
escelente. =  Cuando la advertencia no es tan  especial,
o su sentido está ligado con el de la proposicion en 
que se halla inserta t entonces en lugar de curvas se 
hará uso de las com as, que en este caso pueden lla­
marse pequeño paréntesis.

Aunque esta palabra paréntesis significa interpo­
sición t no deberá entenderse esto siempre Respecto 
de la proposicion en que suele hallarse, sino tam ­
bién Respecto de lo demás del contenido; porque al­
gunas veces no está interpuesto sino pospuesto: v . g. 
Abrázase la madre con el cuerpo despedazado; aprié­
tale fuertemente entre sus pechos (para esto solo le 
quedaban fuerzas). O tras veces se ven períodos en­
teros cogidos entre paréntesis; i mucho mas común 
es verlos empleados en principio, m edio, o fin d é la  
cláusula o período, incluyendo en sus curvas las ci­
tas de testos i sentencias que hai en el márgen. Su­
cede tam bién hallarse un paréntesis dentro de otro,
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i aun otro tercero con alguna c ita : pero esto i los 
paréntesis mui dilatados deberán evitarse todo lo po­
sible.

Como e l  paréntesis es una advertencia o preven­
c i ó n  separada, nada padeceria el R é g i m e n  gram ati­
c a l  si esta prevención se omitiese.

Con la interrupción  o puntos suspensivos (:::) 
( . . . . )  denotamos un discurso interrumpido, o la 
falta de alguna de sus partes.

El discurso suele interrum pirse, unas veces por­
que no se puede o no se tiene por coaveniente pro­
seguirlo: v, g„ Sí::: pero::: yo :::  vaya, yo no acier- 
to. = Si ahora dijera yo aquí lo que siento  ̂ te asegu­
ro que........O tras veces se usa de esta nota en lugar
del nombre del sujeto q u e , o se ignora , o no se quie­
re m anifestar. O tras para denotar, que en el origi­
nal que se ha copiado, f a l ta , se om ite, o está borra­
da aquella parte , que en la copia sostituyen los pun­
tos suplementarios. Pero deberá hacerse distinción 
entre los del que interrumpe su Razonamiento, que 
suelen ser cuatro ( . . . . )  o mas comunmente seis (:::),
i entre los del que significa i en cierto modo suple lo 
p o to , defectuoso, o ignorado, que habrán de ser mas 
numerosos.

E l entrecomado  distingue con comas dobles 
la sentencia o texto notable, que a la letra in­
sertamos en un escrito.

El entrecomado y Reducido casi enteram ente a los 
impresos t suele consistir en dos comas en el princi­
pio, ir otras dos en el fin del dicho o sentencia que se
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copia, las dos primeras inversas: otros las ponen 
también en el principio de cada penglon, para hacer 
mas notable su contenido i la exactitud de su copia. 
E l entrecomado se sustituye en ciertos casos con el 
primero o los dos primeros payados que siguen.

D e los gayados.

Hacemos uso en la ortografía de varias líneas o 
payados pequeños, medianos, i grandes, que emplea­
mos en diversas circunstancias: los principales son el 
doble, el subrayado, el de imion, el de separaciónt i 
el de diálogos.

Con el payado doble separamos las palabras 
de algún decreto o cláusula importante, diversas 
cantidades sucesivas, copias de firmas, i otras co­
sas que el punto no distingue suficientemente.

E l  subrayado  suple en lo manuscrito por la 
distinta clase de letra P i por el entrecomado.

Subrayado , esto e s , payado por debajo de Jas 
palabras.

E l  payado de unión? guión , o parte t une la 
palabra dividida en fin de penglon j i dos o mas 
palabras para que formen una sola.

V. g„ crítico-médicas, físico-matemático-apologé­
ticas.

E l de separación  separa i clasifica diversas



cantidades u otras cosas con líneas, ya horizon­
tales ya verticales.

É l  de diálogos  distingue las contestaciones 
entre dos qüe se hablan.

Consiste e n  u n a  R a y i t a  e n  la línea inferior del 
cuerpo del Renglón, entre el Razonamiento de un su­
jeto i el de otro que le contesta t cuando para abre­
viar se omiten las palabras dijo , Respondió, Repli­
có , etc.. Ejemplo:

Pero no son galgos.
__ Pues qué son ? —  Podencos.
.__Qué, podencos dices ?:::
— Bien visto lo tengo.
— Son podencos; vaya 
Que no entiendes de eso.
__ Son galgos , te digo.
—  Digo que podencos.

Los corchetes Reúnen varias cosas bajo un 
Respecto.

Ejemplo. La ortología ( ortopeya i  í  esta se subdivide 1 en literal i  
se divide en \  ortografía ) esta se subdivide )  prosódica.

Cita  es la doble señal, que conduce al lec­
tor a alguna advertencia en distinto lugar en la 
plana que lee o fuera de ella.

Esta doble señal es alguna cifra numérica (2 )  le­
tra  (a) o asterisco (*) en el lugar que se está leyen­
do , Repetido en el que está la advertencia. También 
se usa a veces una mano 5 la cual indica que la ad-
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vertencia es im portante: lo mismo denota en lo m a­
nuscrito esta palabra ojo , puesta en el margen.

Abreviatura  es la falta de uno o mas carac­
teres de un vocablo, denotada por un signo (-”*).

Las abreviaciones suelen hacerse, ya poniendo 
sola la prim era letra del vocablo con el signo de abre­
viación ; ya suprimiendo una vocal, i.con ella las le­
tras que la siguen, todasc o con j'eserva de la ú lti­
ma o últimas de la palabra; pero sin om itir el signo 
de abreviación, a no ser alguna de las que llam an 
cifras. Tam bién se usa en los numerales ordinales 
sostituir el número a la inicial de la palabra que Re­
presenta; v. g. 1 .° (esto  es, primero) 2 .as (segundas) 
3_er ( te rce r) 4. o bien 4.° (cuarto). El signo de abre­
viación consiste en una tild e , como la que vemos 
en las enes, cuando se pone sobre el vocablo abrevia­
do; pero si está en su final 4 deberá ser una media 
tilde : i así

E l  signo de abreviación nunca deberá con­
fundirse con el del punto.

Es también abuso poner el punto después de las 
cifras numéricas, cuando a veces ni aun la coma ne­
cesitan.

Beberán aprenderse las abreviaturas; pero 
se evitarán lo posible en la escritura , particu­
larmente en todo nombre propio.

D e los signos num éricos.
Comprende la ortografía otras clases de signos i 

de n o ta s : entre ellas hai las que llamamos números
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o cifras numéricas o aritm éticas. Los signos numéri­
cos son de dos maneras, a saber, jómanos i arábigos: 
los jomanos son estos siete : I ,  V , X , L ,  C,

uno, cinco, diez, cincuenta, cientoi

D , M. Un carácter inferior en va lo r, puesto an-
quinientos, m il.

tes de otro superior t le quita lo que el vale; v. g „ IV
cuatro:

puesto después se lo añade; v_ g. V I, XII. Una línea
seis doce

horizontal sobre una cifra numérica cambia sus uni­
dades en millares así; I , X , C.

mil, diezmil, cienmil.

Los arábigos son f§tos diez: i, 2, 3, 4, 5,
uno, dos, tres, cuatro, cinco,

6 , 7, 8 , 9, 0 . Este últim o por sí nada vale: su
seis, siete , ocho, nueve, cero•

oficio es ocupar un puesto o Rango num érico, cuan­
do en él no corresponde alguna de las otras nueve 
cifras. El valor de estas se multiplica diez veces Res­
pecto de la que sigue en su lado inm ediato: v„ g„ 
10, 11, 12, 13, 14, 15, 2 0 , 500. Estos ocho
diez, once, doce, trece, catorce, quince, veinte, quinientos.

nombres de números son irregulares.
Tam bién hacemos uso de otros signos ausiliares 

de estos; que son, el calderón ( 2>) que equivale a la 
palabra mil; antes se empleó en su lugar una f  i 
una 1 inversas i ligadas así ( y ) ,  cuyo oficio hace 
igualmente la coma en una can tidad , anunciando el 
m illa r, así como el punto el millón o millones así; 
98-604,117: el signo de sumar (-+ -)  que equivale a
mas: el de Restar ( ----- ) que equivale a menos: el
de igualdad ( =  ): el de multiplicar ( X) ,  o en su lu­
gar un punto: el de partir ( : ) ,  o bien una linca ho-
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rizontal entre dos guarismos así (I ) , que significa, 
ocho partido por dos etc..

Asimismo pertenecen a la ortografía los signos 
usados en el álgebra; los propios de la m úsica ; los 
de la fa rm ac ia ; los de la química ; los de los doce 
signos correspondientes a los doce meses del año; los 
dé los planetas que denotan los di as de la sem ana; los 
de los cuartos de luna;i cualesquiera otros general­
mente admitidos t o que se adm itan en cualquiera fa­
cultad.
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